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NUESTRO PROGRAMA 

Este Semanario, órgano del Consejo Federal, 
' Tiena d'e paz, ao de gtierra.; quiere influir en IOB áni-

moB por las ídKW, no por las pasiones. Atacará doc
trina», ^rtidci, gobiernos; no arrastrará por el lodo 

• "̂  íionitre de ladie. No derolTerá siquiera golpe por 
wJpe: la ley dd Tali,ón es de gentes bárbaras. 
• , Hene este periódico por principal objeto expla-
"•W y defenderé! programa del partido á que pert©-
aecemos y demtstrar por una severa y constante cri
tica la impotenda de los demás bandos políticos para 
Pwier á Espafia al nivel de las naciones cufias de 
Europa y Améri». ' " 

, Demócratas, qaeremos libre el pensamiento, libre 
«conciencia, lible el trabajo; los españoles todos 
'Oterriniendo en l>s negocios públicos; soberano el 
i^ieblo. Eepublicaios, queremos la abolición de todo 
poder y de todo titilo hereditarios. Federales, que
sillos la autonomfí de las regiones y los municipios. 
^ el terreno de It Economía pedimos la reducción 
«e los gastos, la i{¡ualdad ante el impuesto, el cobro 
*e las eoatrib«ció|es por encabezamientos y la su
presión de la de coiisumos. En el de las reformas so
ciales admitimos tídas las que pnedan ir [mejorando 
« suerte y condici^ de los jornaleros, nivelando las 
«ases, acercándoniis al reinado de la justicia. 

Desgraciadameiie no está aún concluida la obra 
. ,® '* democracia. í o lo estará mientras no sean in-
depeadientes del Ektado todos los cultos, laicas las 
^ciielag, civil el matrimonio; mientras no sea libre 
el ejercicio de todafj las profesiones y todas las in-
iBstnas y no consítuya el monopolio un crimen; 
ÍMentras los gobierios puedan eludir la ley y tenga 

•^•S^aí* 4el pueWo por limite la de los reyes. 
-fia monarquía «s ya entre nosotros una contra-

aicción y un anacMnismo. Condena todo hombre 
culto el régimen de las castas; y es el predominio de 
TOia casta la monarqaiaj Están aquí suprimidos los 
niayorazgos; y la monfirquía no es más que el vinculo 
del poder supremo en una familia. Establecimos aquí 

' l i igualdad ante la ley; y los reyes están exentos del 
pago de todo tributo, son irresponsables de sus M^ 
tos, y, 8i dglinq^gjj j ^ ^ ĵgjjgĵ  tribunal qué Íos juz
gue. Por nuestras leyes vive el hijo menor hajo la 
potestad del padre y la mujer casada bajo la del ma
rido; y en la monarquía ejércela reina iiAperio sobre 
su cónjfuge, y reina y rey menores sobre sus padres. 

vxii|^55j(jjj IJĴ JJ ii¿gjpjj gg insubsistente, mucho más 
cuaiíaiat ya nadie deriva de Dios el poder de los mo
narcas i la razón califica de absurdo y aun de moiis-
truoso fiar ~ ) ^ la herencia á los azares del naci
miento la Bueít«iie las naciones. 

Es insubsistente, no sólo la monarquía, sino tam-
bién^Bu régimen. EÍ^Estado ahora todo lo domina y 

, lo avasalla. Se ha erllgido en perpetuo tutor de las 
provincias y los pueblos, y no las deja andar sino 
por su in,ano. Las, obliga i¿«l||éliberar y resolver bajo 
su receloso oído, y opone el veto á todas las decisio
nes que le contrarían. Vive ¿n constante déficit y les 

^ «xige que nivelen \¡M gastos y los ingresos; es la« 
I ^'If'gén del despilfarro, y/pide estrechas y rigcifosas 

cuéldUfi 4 las que le son (hostiles. Sobre todo en vte-
peras dé leiecciones sustíende á centenares los Ayun-, 
tamientoB. Tien€*en cs|i&a pueblo sus caciques y BUS 
favoritos, y por dJftSyCorrompe, á quien con amena-
zas, á quiejxtíon Inercjedes. Es así duefio de los co-

\ Para salir de tan vergonzoso régimen urge eman-
^ cipar las regiones y los municipios, declararlas en 
y-: BU vida interior completamente autónomas, y sólo 

M vida de relación sometidas al ^ p o superior 
r̂ iMico: alas regiones lojs municipios, á la nación 

irégioneB. Acabarán por,este sistema abajo el cá-
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ciquÍBmo y arriba la omnipotencia del Estado, serán 
libres los comicios, descansarán sobre firmes bases 
la libertad del individuo y el poder del pueblo, y sur
girán nuevos focos de actividad 7 nuevos manantía^ 
les de riqueza. Las regiones de graa vigor no se va
rán come ahora cohibidas en su marcha ni en su des
arrollo; las indolentes saldrán de su inercia viendo 
que nada pueden esperar de la«, munificencia del Es-. 
tado. Habrá entonces un deslinde racional de fun
ciones políticas y económicas: corresponderán á los 
municipios los intereses municipales, á las regiones 
los regionales, á la nación los nacionales. 

Convencidos los federales de la excelencia de 
este nuevo régimen, quisiéramos llevarlo más allá de 
las fronteras. ¿Por qué las naciones, autónomas en 
su'vida interior, no habían de estar á su vez sujetas 
en su vida de relación- á poderes internacionales, ya 
latinos, ya europeos, ya humanos? De que esto su
ceda, depende la solución de los grandes problemas 
del siglo: el afianzamiento de la paz pública, el libre 
cambio, la emancipación délos trabajadores, la fra^ 
ternidad de los pueblos. Crecen las relaciones de 
nación á nación y exigen cada vez más el estableci
miento de esos poderes internacionales. Desgracia
damente lo impide, amén de otras causas, nuestra 
mezquina y feroz idea de la patria, que nos hace ver 
poco menos que enemigos en hombres de quienes 
nos separan mal definidas lindes, y nos lleva por 
reales ó supuestos agravios á'verter más sangre de la 
que nunca se derramó en las aras de los antiguos 
dioses. Conviene ensanchar tan estrecha noción, y 
ésta será una de nuestras más agradables tareas. La 
humanidad es la verdadera familia del hombre; la 
tierra, la patria. 

Se tiene hoy de las naciones un exi^eradisimo 
concepto. Se las considera poco menos que inmuta
bles y se oye con e3cándalo que se las quiera afirmar 
sobre el libre consentimiento de sus distintos gru
pos. Ni se recuerda que se las hizo yse las deshizo 
repetidas veces en el dilatado curso de la historia, 
ni se ve que hoy ictismo se afanan casi todas por en
grandecerse á costa de sus vecinas. Quisiera España 
adquirir de nuevo la antigua Lusitania; Francia ex
tender al Rhin pus fronteras del Nordeste; Italia ha
cerse dueña de Trieste y del cantón del Tesino; Ale
mania unir al Jmperio las tierras de Austria en que 
se habla su ingrato idioma; Busia bajar á Mediodía, 
no satisfecha con poseer el'Norte de 'Europa y Asia 
desde, el golfo de Botnia tkl mar de Behring. No se 
quiere admitir el libre consentimiento como la úni
ca base racional de las naciones, y es lógicamente 
la fuerza la que las agranda ó las desmembra. En 
nuestros mismos días arrebató Alemania á los dina
marqueses el Schleswig-Holstein y á los franceses la 
Alsacia y la Lorena; cedió Turquía á los ingleses la 
isla de Chipre, y 1̂  Gran Bretaña á los germanos la 
de Helígoland. Ocupa Inglaterra hace mucho tiem
po la tierra de Egipto, lucha Italia en Abisinia y 
hace Europa del África botín de guerra., 

Pana la formación y la consolidación de las agru
paciones humanas, no hay más que dos procedimien
tos: la libertad ó la violencia. Nosotros, los federa
les, estamos decididamente por el primero. 

» 
Para alivjo de los males de la nación no bastan, 

sin embargo, ni el federalismo ni la república; es in
dispensable conkbatir la ignorancia y la ngiseria. So
bran aquí templos, faltan escuelas; sobran universi
dades é institutos, faltan establecimientos de ciencias 
exactas y conservatorios de artes y oficios; sobran 
letrados, sacerdotes, médicos, ^critores, covachue
listas, militares; faltan mecánicos, físicos, químicos, 
labradores que conozcan la labranza, industri§les en
tendidos, banqueros que sepan algo más que jugar 
á la bolsa, librar y descontar letras, hacer liusrativas 
operaciones con el Tesoro y prestan; sobre valores del 
¡Estado ó sobre hipoteca. 

\Ví\ 

Conviene ante todo hacer obligatoria la primera 
enseñanza. Impone el Código á los padres el deber 
de instruir á 8U£ hijos, y es necesario que la ley se 
cumpla. Si á tanto no alcanza la fortuna de los pa
dres, deben los poderes públicos sujdir la falta. Tie
ne marcado interés la sociedad toda en que se culti
ve el eatendimieato y la conciencia de todos sus 
miembros. La ignorancia es para ella un peligror re
tarda el desarrollo de la riqueza, conduce á la su-, 
perstición y al crimen. 

La segunda enseñanza debe sufrir un completo 
cambio: reservarlos estudios clásicos á los que espe
cialmente se dediquen á las letras,partir de las Ma
temáticas, comprender las ciencias que de ellas de
rivan, enlazar la teoría y la práctica y, siempre que 
sea posible, subir de la práctica á la teoría. Un es
critor extranjero, después de haber recorrido España, 
la calificó de nación de retóricos; urge que la convir
tamos en nación de hombres prácticos. 

En nación de prácticos y de trabajadores. Mirá
bamos antes como nobles la profesión de las letras y 
la de las armas, como innobles la industria y el co
mercio. Por extraño que parezca, no nos hemos cu
rado de tan rara manía. Hay aún muchos espa^ 
ñoles que prefieren morir pordioseando y mintiendo 
á vivir trabajando. Son grandes y de grandes raíces 
nuestros hábitos de holganza. Hurtar el cuerpo al 
trabajo es una de nuestras más constantes preocu
paciones. Quien lo procura conseguir por (el [vicio, 
qiiien acogiéndose ala sombra del cuartel, la iglesia 
ó el claustro. Combatir tan fatal tendencia es otro 
de nuestros fines. Lo deberia ser también de los 
gobiernos. Se habría de perseguir constMitemente el 
juego, abolir la lotería y toda suerte de rifas, supri
mir las operaciones á plazo sobi"e los efectos públi
cos, eliminar del presupuesto los haberes pasivo», 
cerrar toda esperanza del lucro por otro medio que el 
del trabajo. La vagancia debería constituir un ver
dadero delito; el que nada produce ser arrancado de 
la sociedad como lo es' de los campos la mala yerba. 

Por el trabajo y la instruccién se habría de redi
mir las almas caídas en el crimen. Locura de lae lo
curas, quererlas corregir por el apartamiento en el 
ocio; locura mayor, quererfas levantar envileciéndo
las. Las penas deberían ser todas correccionoles; la 
escuela y el tallar, los medios de corrección en los 
presidios. 

El trabajo es la principal fuente de la riqueza y 
el más eficac estimulo del progreso. Deberíuilos po
deres públicos fovoxecerlo; nunca agobiarlo eon «s-
cesivoB ni extempoiineos tributos ni dificultar d ^ -
tro de la nación ú. cambio de los artículos que pro^ 
duce. Urge, ya que desaparezca la éontríbucióo de 
consumos, contribución justamente odiad», que en
carece la vida del pobre, retarda, cuando no impide, 
el tráfico, hace ea cada pueblo el ofi!cio de adoMM, 
exige una fiscalizftcióa repugnante, es, de cobruu» 
costosísima y da margMi á vergonzosaa luchas'y más 
vergonzosos agios. Se la abolió en muchas hacio^kes, 
y es ya para nosotros deshonrosa que subsista., 

No lo^es néjenos que el Espado siga cobrí 
tres por ciento sobre la venta de bienes raici 
primió los feudos y se redujo á dos por ci 
demio de las enfiteusis; y el Estado 
tres sobre fincas «1 franco alodio, 
los derechos reales sobre las traslaciol 
de'dominio, liunca sobre las onerosas*. El 
sas, generalmente hablando, cambia el 
forma; no crece fti mengua. 

Ni £ay equidad en los impuestos. O' 
hacendado parte de sus muchas tierras, y 
bien que mal contra el Tesoro; no ^«ed( 
ocultar.las suyas, y termina po^ perderlas 
del fleco. La agricultura, el comercio j \\ 
gimoi abromados por los tributos*, y en 
que ponen en valoKs del Es ta^ «a. fortunal 
de que sea, no pagan un céfititai'G!î !£}e8f 
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monstmosa no cabe. No pagau tampoco ni el eacerdo-
te por razón de sn oficio, ni la Iglesia por las casas 
rectorales ni los palacios de los obispos, ni las comu
nidades religiosas por los conventos que ocupan, ni 
la Corona por los bienes de su patrimonio, ni las 
compafilas de ferrocarriles por sus estaciones ni poí 
sus oficinas. 

Hay desigualdad en los impuestos y desigualdad 
y exceso en los gastos. Se es avaro con la justicia y 
la enseñanza, y se es pródigo con la Iglesia y el ejér
cito. En la reparación y construcción de templos se 
invierte cinco ó seis veces más que en las de cárceles, 
presidios, jtzgadoB y audiencias. El sólo haber de las 
clases pasivas exeede los gastos de material de las 
carreteras, los ferrocarriles y las vías fluviales. La 
administración es costosa por lo complicada; el Te
soro amortiza deuda con deuda y no logra rebajar la 
cifra de los intereses. 

Hay que suprimir esta amortización ficticia, re
bajar los haberes pasivos, cerrar la puerta á nuevos 
retiros, orfandades y viudedades, borrar de una plu
mada la cifra de las obligaciones eclesiásticas, redu
cir el ejército, recaudar por encabezamientos los tri
butos, pensar mucho más en la instrucción y el tra
bajo que en el hisopo y las armas. 

Con todo esto queda en pie la cuestión de los tra
bajadores. Resolverla de golpe, á nuestro juicio, es 
imposible; descuidarla, indigno y peligroso; llevarla 
gradualmente á su racional solución, prudente y sen
sato. Tiene el presente régimen social en el Código 
civil su asiento y su regla; conviene sobre todo fijar
se en ese Código, á la vez expresión y sanción de los 
vicios y las contradicciones de que aquél adolece. En 
BUS páginas nos fijaremos preferentemente luego que 
nos lo consienta la cuestión política. 

En tanto admitimos la fijación de un máximum 
para las horas de trabajo, la eliminación de la ma
dre y del niño de las fábricas y las minas, los servi
cios de los pueblos, las regiones y la nación á cargo 
de sociedades jomrleras, el establecimiento de Ban
cos de emisión en ciue esas sociedades, ya constitui
das, encuentren crédito, leyes que mejoren la condi
ción del colono y del inquilino, el proletario conver
tido en propietario por la dación á censo, parcialmen
te redimible, de los bienes nacionales que no estén 

-afectos á obligaciones del Tesoro, la creación de ju
rados mixtos para las cuestiones entre capitalistas y 
trabajadores, la mayor salubridad délos talleres y la 
constitución de hoteles para los inválidos. 

Admitimos aún otras reformas que hoy callamos 
y desenvolveremos en este periódico. No tiene para 
nosotros limite el jJrogreso de la humanidad, ni hay 
reforma racional que nos asuste. 

F. Pí y MARGALL. 

NUESTRO PROCEDIMIENTO 

En el terreno de la libertad es indudable que he
mos adelantado mucho. Los conservadores de hoy 
8on más liberales de lo que eran los progresistas el 
alio 40, el año 54 y aun la víspera de la revolución 
de Septiembre. Se habla aquí y se escribe como en 
los más avanzados pueblos. 

Conviene, sin embargo, no hacerse ilusiones. 
Nuestra libertad estriba más que en la ley en la to
lerancia de los gobiernos. Con las mismas leyes de 
ahora recordaráp nuestros lectores" que á fines de 
1885,'ante8 de la muerte de D. Alfonso, había un 
verdadero pugilato entre los ministros y la prensa y 
Quchos escritores gemían, ya en el destierro, ya en 

jpsidio, ya en la cárcel. 
iun afiQ después, la noche del 19 de Sep-

1886, porque se alzaron aquí en son de 
rescientos á cuatrocientos soldados, man-
^ 0 prender á multitud de hombres que 
ticipación tenían en el «alzamiento, y en-

iensá á la censura del capitán general, que 
kasta los recuerdos históricos. 
Hos gobiernos tienen en la ley medios de 
I manifestación de las ideas y por "reales ó 
i peligros pueden infringir impunemente la 

obvio que la verdadera libertad no 

mal se agrega otro más grav6: la ilegal 
del Poder Ejecutivo en las elecciones, 

. en las de diputados á Cortes. No hay me

dio lícito ni ilícito á que este poder no recurra para 
sacar vencedores de las urnas á sus candidatos y ha
cerse con mayorías ante las cuales sean las minorías 
del todo impotentes. Falsea el censo, suspende las 
corporaciones populares, remueve empleados, levan
ta del polvo antiguos expedientes, apela aquí á la 
amenaza y allí al halago, reviste de autoridad á los 
caciques para que aten y desaten, arresta con cual
quier pretexto, si es preciso, á los electores de ma
yor influjo, emplea todo género de violencias. 

No hay así memoria de gobiernos derrotados en 
los comicios. De gobiernos que hayan caído por el 
voto de sus propias Cortes ¡cuan escasos son los 
ejemplos! Es la Corona la que decide los cambios 
de gabinete. 

Todo esto impide aquí desgraciadamente que 
pueda cerrarse la era revolucionaria. ¿Cómo han de 
creer los partidos que puedan conseguir por las Cor
tes el cambio del sistema ó de la forma de gobierno, 
si no cabe ni aun obtener el de un simple ministerio? 

Esto no significa, con todo, que podamos ni de
bamos renunciar á las vías legales. No suena la hora 
de las revoluciones, mientras por la tiranía del poder 
ó el movimiento de la opinión no estén enardecidos 
los ánimos. Se labra bien el hierro cuando está can
dente : es preciso caldear las ideas al fuego de los 
corazones antes de ponerlas sobre el yunque de 
la revolución y de la guerra. Urge al efecto hacer 
una activa propaganda, y, ya que hemos conseguido 
la universalidad del sufragio, terciar en todas las 
luchas á que la ley nos llame. Las mismas coaccio
nes de los gobiernos contribuyen á soliviantar los 
espíritus y hacer sentir la necesidad de un nuevo 
régimen. 

Jóvenes que pertenecéis á nuestro partido, á.vos-
otros principalmente incumbe esa propaganda pre
cursora de las grandes mudanzas. Habéis conseguido 
recientemente en Cataluña, en Oviedo, en Badajoz 
señalados triunfos. Haced que vayan despertando al 
eco de vuestra voz los dormidos pueblos. 

Sobrado tiempo se' ha dejado llevar el país de 
lisonjeras ilusiones. Decidle que se llega á la tierra 
de promisión, no esperando, sino andando. La pro
paganda es la vida; el silencio, la muerte. 

LAS PRÓXIMAS^ELECCIONES 
Hemos vivido muchos años en el retraimiento, 

parte porque carecíamos del sufragio'universal, parte 
porque nos dejábamos llevar de ilusiones que nunca 
se realizaron. Nos llama hoy á las urnas el Consejo 
Federal, y á las urnas' debemos acudir todos, pres
cindiendo dé rencillas y de pasajeras discordias. En 
todo género de luchas la tibieza y la falta de decisión 
es la muerte: penetrémonos del fin que el Consejo 
se propone y despleguemos los bríos dé nuestros 
mejores tiempos.' 

• Más que de vencer, se trata ahora de presentar 
en todos los distritos una gran masa de electores re
publicanos para que dentro y fuera de la nación se 
conozca la decadencia de la monarquía y el creciente 
favor de la Eepública. Conviene que en todas partes 
se rompa todo compromiso con los monárquicos y no 
haya en ningún distrito un republicano que no dé fe 
de vida. ¿Es federal el candidato? Debemos votarle 
porque pertenece á nuestro partido. ¿Es centralista? 
Debemos votarle también porque proclama con nos
otros la autonomía de la región y la del Municipio. 
¿Es progresista ó posibilista? Debemos votarle aun 
porque es republicano. No podemos ni debemos 
abandonarle sino doftde esté en inteligencia'con los 
constitucionales ó los conservadores. 

No importa que no entren en la coalición los pro
gresistas. Nosotros, que aborrecemos ^as coaliciones 
permanentes porque enervan y perturban los parti
dos, hemos de acreditar con actos, que para fines 
determinados y concretos somos coalicionistas á 
prueba de desdenes. No porque ellos no nos voten 
debemos dejarlos de votar á falta dfe otros candida
tos. Ellos persiguen en la presente lucha un fin mez
quino; nosotros un fin más alto, el de mostrar las 
fuerzas de la República. 

Ni deben preoonparnos las mayores ó menores 
simpatías que los candidatos despierten. Son meros 
símbolos. Votando por ellos, votamos contra la mo
narquía. 

i Que ni un solo federal deje de acudir á los co
micios! • 

U COALICIAN REPUBUCANA 

Muchos, muchísimos y muy laudbles esfuerzos 
se han realizado, en distintas ocasicies, por conse
cuentes y decididos republicanos pt'a llegar á uní 
coalición sincera de todos los elemeitos—elementoi 
numerosos y fuertes—que constituyo nuestra demo
cracia republicana. Por desdicha, ea)S esfuerzos bal 
resultado siempre estériles; ni el lobilísimo deseí 
que los inspiraba; ni las dignas y elvadas aspiracio
nes que les servían de estímulo; ni la buena volun
tad evidente de los que colaborabaí en la tarea hai 
sido parte para conseguir, ni en uia sola de las ten 
tativas, éxitos medianamente satirfactorios.' 

Corría el año 1875 cuando, al entrw en Madrid 
para ocupar el trono de España, Alforso XII, pocoi 
días antes proclamado en Sagunto, aparecía en h 
villa y corte de la dinastía restauradael primer nú
mero de un periódico republicano, el único de esal 
ideas que, á la sazón, veía la luz en üadrid y acas* 
en toda España; y ese periódico traíf̂  impuesta pol 
sus fundadores, la misión principalísina de procura' 
y llevar á cabo la coalición de todos os partidos re 
publícanos españoles. Lo que ese pe:iódico republi
cano—cuyo nombre no estampamos aquí porque loi 
que^aún se acuerden de él no lo neositan y á los qui 
lo hayan olvidado, nada les importe—lo que ese pe 
riódico,repetimos, logró en la emprisa de la coaliciói 
republicana, escrito está en la historia del partid* 
durante aquel triste período de suvida política.—El 
pos de rudo batallar con los moiárquicos; despuói 
de persecuciones sin cuento, suspensiones arbitra
rias y cuanto podían discurrir avtoridades que, po 
aquel entonces, no tenían en la nateria otra ley qui 
su capricho, ó lo que es peor, m decreto tiránio 
dictado por el poder ejecutivo y lue cada autorida( 
interpretaba y aplicaba á sü antoo; después de con 
ferencias repetidas y viajes á París y Ginebra 
reuniones en Madrid se llegó—retultado que parecí 
admirable y al que no se ha llegaco nunca después-
á una inteligencia entre elementos republicanos el 
que aparecían los nombres de D. Hanuel Ruiz Zorri 
lia y D. Estanislao Figueras; D. líicolás Salmerón 
D. Eugenio Montero Ríos; D. Rifael Cervera y doí 
Ángel Fernández de los Ríos; D. Nicolás Rivero 
D. Rafael María de Labra.—Con todos estos ele 
montos se comenzó la publicacidn de un periódico, 
poco tiempo después, aquella coalición se disolvía 
fué necesario, por de pronto, renunciar á nuevos pro 
yectos de concentración entre fuerzas republicanas 

Pero como la idea es noble y gei^erpsa, como esi 
concentración de fuerzas ha de ser salvadora pan 
los principios republicanos, se ha yuejto sobre elli 
varias veces, siempre con tan buen propósito com( 
mala fortuna, y una de esas tentativas ha sido li 
realizada en 1886 por él periódico La República; ten 
tativa qu,e merece mención especial, tanto por habe! 
sido la última, hasta ahora, cuanto porque—excep 
tuada la primera á cuyo resultado practico (aunqu 
efímero lo mismo que los de todas) ninguna ha He 
gado—es la que más elementos reunió para coopera 
en el noble intento. ; 

De los hechos ocurridos poco después no necesj 
tamos hablar; son muy recientes y están en la nía 
mória de todos. La coalición apetecida ha resultad' 
contraproducente, aspiraban sus iniciadores á uuí 
lo que estaba separado y han separado lo que estab 
unido. En'e'í-I'artido progresista democrático existí» 
aparente al tóanos, unidad de miras; hoy hay tres i 
cuatro tendencias que se manifiestan como incompa» 
tibies, y cuyos representantes respectivos, antes qu' 
correligionarios que~*e estiman, parecen'enemigd 
encarnizados que se aB(orrecen; eR el misino partid( 
federal, el nuestro, el ¡partido de que han sido des
prendimientos Bunca jVastantemente sentidos lol 

'iniciadores de la coalicióin fracasada se dibujan yaj 
adquieren relieve algunasS disidencias; y cuando s' 
tfata de luchar en las elecíjiones generales, cuand< 
por primera vez se va á eiíisayar,prácticamente li 
nueva ley del sufragio univ^r8al, cuando tanto iinj 
portarla, por la resonancia qU>P ^^Siiade tener SW 
duda en todo el mundo, que los republSs^nostodOj 
dieran la batalla en los comicios á los monárquí 
que unos y otros, los que están con la monarquía y 
los que están enfrente de la monarquía, contaran sils 
respectivas fuerzas. Los votos de los republic 
aparecerán divididos y subdivididos hasta el ai 
mo. España (contemplará asombrada estos res 
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dos de la abortada coalición, y no podrá menos de 
decir á los que de buena fe, con loable propósito, con 
rectas miras y sana intención, nos complacemos en 
reconocerlo, la intentaron: ¡Ecce! ¡He ahi tu obra! 

Ahora, bien: si el pensamiento es bueno; si la 
idea es salvadora; si las intenciones de los que, en 
ocasiones diferentes la han iniciado, eran inmejora
bles, ¿por qué no ha prosperado nunca? 

•Preciso es que meditemos acerca de esto; menes
ter es que todos mediten para que no nos engañemos 
—-Seria peligrosa insensatez engasarse—por este 
camino de perdición, que hemos emprendido no se 
llega á ninguna parte. 

La concentración de las fuerzas republicanas es 
de absoluta, de indispensable necesidad para la lu
cha, en cualquier terreno en que nos la presenten y 
la aceptemos. Con la concentración de fuerzas, nues
tra victoria seria pronta y segura; con la disgregación 
de esas fuerzas, nuestra derrota es inevitable. 

iin evitar la concentración y en procurar la dis
gregación, ¿quiénes están interesados? Nuestros ene
migos. Obran, pues, de acuerdo con nuestros enemi
gos, con los enemigos de la república,—consciente ó 
inconscientemente—los que con disidencias extem
poráneas , con pretensiones de última hora, con pre-
testos siempre injustificados y más injustificados que 
nunca en momentos críticos—siembran desconfian
zas, recelos y divisiones en las filas republicanas. 

Esto lo vemos todos, esto lo decimos todos, esto 
creemos todos, y sin embargo, nuestras coalicio

nes no han prosperado, ¿por qué? 
_A nuestro modo- de ver, porque hemos puesto en 

olvido siempre, dos condiciones indispensables para 
la vida y sustantividad de toda coali6ión: 

Primera. La de que tuvieran un ¡fin determinado; 
^gwida. La de que fueran siempre de duración 

definida i l» duración necesaria para realizar aquel 
fin. . 

Coalición que nace sin una de esas dos condicio
nes, nace muerta: como nacería muerta de hecho una 
Mociaci¿n que se crease sin propósitos determinados. 

«Nosotros, podrían decir los asociados, nqs aso
ciamos para todo y para nada; para estar asociados, 

. nftda aás;» y una sociedad de esta naturaleza seria 
inútil y además absurda; para estar asociados, ya lo 
estamos en la sociedad humana, ¿á qué, pues, esa 
especie de ««ísoctédad, sin objeto?» 

"ero si la asociación se forma para difundir la 
ensefianza; p&ra socorrer á los menesterosos; para 

" ^ ^ " " ^ AloB artistas; para lo que fuere, la socie-
aad teadrá lógica razón de ser, y tendrá axistencia 
tanto más próspera cuanto más fecunda sea la idea 
que ayudó á fundarla y cuanto más concretos y más 
njos sean los fines que sus fundadores persigan. 

Algo análogo, algo nnuy parecido á esto, sucede 
con las coaliciones de los partidos: ¿se forman de una 
manera^ vaga, indeterminada, sin precisar fines, sin 
Pnntualizar épocas de labor? Pues no podrán vivir... 
y en efecto, no han vivido. 

¿Se forman para ir i l a lucha electoral, para em
prender una campafia en pro de tal 6 cual solución 
práctica, en contra de cnal ó tal medida del Gobier-
nor i,a coalición nace en condiciones de existencia; 
^n^rá vigor y fuerza; luchará y vencerá. Esto es, por 
lo ttew>B, lo qué nos parece. 

..«1 ? » á ^ í ^ ' H"** *^°'»' °°« dan la razón; lo 
Zllt.^'^L^^ ^ " ' ^ " ^ porque, precisamente, 
en la atente ob»«fvación de los hechos, hemos ba
sado estas brevé» «^sideraciones. 

A QUIEN C O R R E S P O W A C E R U COAlIClON 

Se han suscitado dudas sobre el organismo á que 
corresponde negociar y resolver en las presentes elec
ciones la inteligencia con los demás partidos. Lo ex-
teafiamos. Tenemos los federales para resolverlas un 
entério seguro. Cuando se trate de elecciones de 
Ayuntamientos, corresponde el asuiíto á los comités 
municipales; «lando de elecciones de diputados de 
provincia, álos comités provinciales; cuando de las 

' de diputados á Cortes, al Consejo. El Consejo se lo 
Wservó pública y expresamente para este caso al de-
^ » , con arreglo á las resoluciones de la Asamblea 
federal.de 188», que el partido debía salir del retrai-

^imento. 
r ^^* V¡¿ han podido nacer las dudas? De hechos, 
'*? de razone» de derecho. Se ha verificado reciente

mente la elección de diputados de provincia, y algu
nos comités provinciales han pactado la coalición 
con otros partidos. Inmediata la elección de diputa
dos á Cortes, se han apresurado á ratificarlas y los 
han seguido ya otros comités provinciales, ya comi
tés meramente locales. El Consejo no los ha contra
riado, viendo que todos iban al fin que él se propo
nía, y de aquí han deducido algunos que son de la 
incumbencia de los comités municipales los negocios 
que á la coalición se refieren. 

La deducción es ilógica: del hecho no nace el de
recho. A los comités municipales corresponde ex
clusivamente lo relativo á la designación de los can
didatos, y esto sólo cuando la jurisdicción del comi
té, como en Madrid sucede, abraza toda una circuns
cripción ó todo un distrito. De otra manera es evi
dente que, no á un solo comité municipal, sino á to
dos los del distrito ó de la circunscripción, y en al
gunos casos al comité provincial, incumbe aún la 
determinación de las candidaturas. 

De otro hecho han podido nacer aún las dudas. El 
Consejo, que encontró desde luego propicios para 
una coalición general, á los federales del Centro, 
buscó vanamente la alianza de los progresistas, que 
han dejado, á lo que parece, su bello y significativo 
nombre por la absurda denominación de coalicionis
tas, y sin embargo, se oponen á toda coalición que 
no acepte unas bases allá en mal hor.a fraguadas por 
la pasión y el despecho. Deseoso, el Consejo de que 
los republicanos todos acudiéramos en apretado haz 
á los comicios, á sus ojos el único medio de derrotar 
á los monárquicos, prolongó las negociaciones con 
los progresistas para )ver si podía sacarlos de tan ex
traña inconsecuencia y tan deplorable conducta, y 
siguió guaidando absoluto silencio, áobre todo por 
temor á que la total ruptura deshiciese en las pro
vincias lo que tan á su gusto y satisfacción se había 
hecho. Pudieron,de este silencio, inferir algunos que 
el Consejo abandonaba el asunî o: mas ni lo abando
nó ni está hoy mismo dispuesto á abandonarlo, que 
todavía espera que la razón se imponga y el interés 
general prsvalezca sobre la pasión y el odio. 

Los posibilistas se han conducido de muy distin
to modo. Con ó sin acnerdo de su jefe, qud' esto no 
nos incumbe, se han ofrecido á coligarse aquí con 
nosotros rompiendo toda inteligencia con los mo
nárquicos. Se ha admitido su ofrecimiento, tanto por
que son republicanos, formaron con nosotros en me
jores días y algo les queda de los principios que con 
nosotros sustentaron, como por el deseo de allegar 
fuerzas y demostrar á los republicanos nuevos, que 
si combatimos con ardor y energía las coaliciones 
permanentes, admitimos y aun deseamos y procura
mos las encaminadas á fines determinados y concre
tos. ¿Pertenecía tampoco decidir esto más que al 
Consejo? ' 

Hemos creído oportuno dar estas explicaciones, 
no sólo para desvanecer las referidas dudas, sino 
también para destruir entre nuestros correligiona
rios, todo motivo de resentimiento y de discordia. 
Las cuestiones de competencia son, después de todo, 

^ nimias para hombres que intentan regenerar una na
ción y sacar la política de sus estrechos moldes. A 
las elecciones todos, prescindiendo de cómo se haya 
hecho la coalición y de la mayor ó menor simpatía 
que los candidatos despierten. ¿Seria poca honra 
para nosotros que venciéramos á pesar de los mal 
llamados coalicionistas? 

LOS CENTRALISTAS 

Plácenos sobre manera la entusiasta acogida que 
han tenido en Cataluña y Vakncia los Sres. Salme
rón, Azcárate y Cervera. No es de extrañar, cuando 
todos son hombres de sólida reputación y verdadera 
importancia, y han prestado grandes servicios á la 
democracia y la república. Había ahora otro motivo 
para que allí se los recibiera con general aplauso: el 
de haber roto con el unitarismo, origen principal de 
los males de la patria, haber proclamado con nos
otros la autonomía de las regiones y los municipios y 
haberse mostrado fervientes apóstoles de las refor
mas dirigidas á mejorar la condición social de las 
clases jornaleras. 

Bnena y útil ha de ser su propaganda, aunque 
hoy por hoy se presenten como miembros de un pai^ 
tido diferente del nuestro. Según han declarado, se 

han propuestoprincipalmente, al crear el Centro, re* 
coger las muchas fracciones y personalidades que 
andaban y andan aún por desgracia vagando fuera 
de los grandes partidos de la República. A muchas 
han recogido ya, y es indudable que si lograran re
cogerlas todas, allanarían el camino á las coaliciones 
que exige la necesidad de hoy y puede exigir la de 
mafiana, facilitarían el triunfo de nuestros ideales 
y harían, sobre todo, que después de la victoria, no 
perturbasen la naciente república insensatas y locas 
ambiciones. 

Después de realizada tan ímproba tarea, forzoso 
será, á nuestro juicio, que centralistas y federales 
determinemos en qué principios estamos acordes y 
en qué principios discordes, para que sepamos si es 
más lo que nos une que lo que nos separa, y ya sa
biéndolo, veamos si es posible y aun necesario llegar 
por la unión de los unos y otros á la reconstitución de 
aquel numeroso partido federal que tanto contribuyó 
á la obra de la democracia y á la ruina de la dinastía 
de Saboya. 

En tanto nosotros no podemos dejar de ver en 
los centralistas más una de las fases del partido 
federal que un partido diferente, ni dejar de marchar 
con ellos, no sólo á las elecciones próximas, sino 
también á todos los actos en que convenga afirmar 
la federación y la República. 

Reciban los Sres. Salmerón, Azcárate y Cervera 
nuestros plácemes y también nuestra gratitud por 
la benévola manera como han hablado de nuestro 
candidato por Sabadell. 

EL CONSEJO FEDERAL D U i REGIÓN G A L p A 

Este Consejo que componen los Sres. Moreno 
Barcia, Mosquera Lequerica, Montojo, Leyras, Pul-
peiro y Núñez y Núfiez, acaba de dirigir á sus corre
ligionarios un elocuente manifiesto, del cual extrae
mos los siguientes párrafos, sintiendo que las dimm-
siones de este Semanario no nfts permitan publicarlo 
íntegro: ' * 

«Hablamos bajo la autoridad del Consejo federal 
de 1» nación, y hablamos en el momento oportuno en 
que el sufragio^universal, hecho ley, reclama de nos
otros el abandono de aquella actitud abstencionista 
,de amargo pesimismo, que resuelta y sistemástica-
mente habíamos adoptado, á raíz de pasados y funes
tos acontecimientos, para luchar hoy en los comicios 
por la Federación, la República y la patria. 

»¿Por qué inseguir en esa conducta de profundo 
odio, que sobre inutilizamos, prolonga y agrava los 
males de la patria? Guárdese y acaricíese en buen 
hora, y bajo la inspiración de sus jefes, esa diferen
ciación que distingue los diversos grupos que al pre
sente se disputan el favor de la opinión pública, si 
realmente pudo ser obra de la meditación, y parece 
apoyarse en los consejos de la experiencia; pero de
jar de utilizar y dirigir nuestra acción colectiva para 
reivindicar perdidas instituciones arrancadas al pne-
blo por un soldado de fortuna, sobre ser absurdo, 
sería ya criminal. ¿Por qué no reconstituir el anti
guo partido republicano, ten vigoroso, entusiasta, 
activo é inteligente como antes, más fuerte é impo
nente hoy, á ser posible, después de una lenta y pe
nosa depuración elaborada en su seno, mediante el 
doloroso reactivo de pasadas enseñanzas? ¿Será pre-
cisojensanchar las fronteras del partido federal, par» 
recibir á cuantos hombres como nosotros proclamen 
la autonomía del municipio y la región, y como nos
otros entiendan que sobre esa base cabe únicamente 
esperar la mejor aplicación y el futuro desenvolvi
miento de las energías locares, origen y fundamento 
de la prosperidad nacional? Pues sea, y procedamos 
sin vacilar, á fin de que por este lado, sip obstáculo 
alguno, pueda la conjunción de fuerzas republicanas 
sacrificar dignamente en el altar de la patria. Nues
tra divisa es luchar, pero es necesario condicionar la 
lucha, y sólo puede ser mediante la concentración de 
elementos de combate enfrente del enemigo; de esta 
suerte iremos preparando las victorias del porVenir. 

>Si confesamos que la terea es diñcD, alIbrmamoB 
tembién que no es imposible. Cierto es que aún existen 
odios que extirpar, obligaciones ó compromisos que 
rracindir, recelos injustificados que di8i{>ar é igno
rancia y dudas que vencer, acerca de los propósitos 
que abrigamos nosotros, precisamente nosotros, que 
«fmamos con delirio la justicia, que prodamamoB el 
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dnecfao, que ansiamos y queremos «1 oiden y la paz, 
Mentados sobre «imientos indestructibles, y si odia^ 
niDB la iniquidad y el pxivikgio erigidos en sistema, 
eoao nadie respetamos todo interés legitimo, si éste 
se ha labrado á la sombra del trabajo. Pero si todos 
nosotros, con diligencia y constancia, cm abnegación 
y celo procuramos, ¿cómo dudar del éxito apetecido, 
supuesto qaiB la naturaleza y la razón nos lo aeegu-
rui, y solamente espera de nosotros ttn leve empuje 
para apresurar su cercano advenimiento? 

•CoiordKgionBnoB: para solicitar y prevenir esa 
conjunción de fuerzas tan necesarias á la instaura-
oión d^ antiguo partido autonomista, cumple i BOS-
oitTM, en estos instantes, sino iniciar, «cog^ «on 
eslor y lealtad ese movimiento espansivo de «trao-
oî B y concordia que agita las fracciones en que aquü 
•e dbnde. íyom^Dcemos por ir i los comicios, dond«, 
•iiio«doe con seguro éidto, vayamos coligados -con 
maestros aifines en la democi«cia republicana; pero 
con ardor, con fe, con entusiasmo, y sin contar el 
número'de nueirtros enemigos. Que el candidato sea 
ceattalista, orgánico, porabilieta, progresista, no im
porta; lo que ee preciso evitar, con la mayor «nergia, 
es que imestroB votos favorezcan directa niindirec-
tBnente iuíriitudon^, cuyo interés capital estriba en 
rendimos y degradamos. 

Y bien: ésta nuestra «ctitud de perfecta legali
dad, ¿supone el abandono de procedimientos más eje-
WtiwB, según los Ta provocando la insensatez de un 
poder arbitrario ó la dignidad hendida los impone? 
No; pues que no bemcs renunciado ni á las gloriosas 
tradiciones del partido, ni menos olvidado nunca la 
sangre ^reamada pormueetros mapires.,.. 

Hoy, á las urnas. Que ni uno solo quede rezagado; 
porque sobre educarnos en la lucha electoral como 
atíetas lindomablee, cobraremos nuevas fuerzas, en 
tanto se i«n preparando esas corrientes de mutuo 
afecto y Buspatia, que ni el tiempo ni las vicisitudes 
rompen, como al fin por todos contraidas en la rada 
y empeñada contiendarempfendida por la patria, vi
vamente interesada por realizar un ideal querido. 

X<A SITTTáiCldlT S C O N Ó M I C A • 

DE LA BEPÚDUCA A B O E N I I N A 

Después de un brillante periodo en que esta re-
púbHoa asombró con sus adelantos al viejo conti
nente, vino á una situación económica que la puso 
en'¡gmve.'peligto y paralizó de golpe sus negocios. 
Para mt^or desventura, sobrevino á poco una revo
lución primero vencedora y después vencida, que 
piadujo, sin embargo, la caidá del Presidente y puso 
álaGabeaa del Poder Ejecutivo al Vicepresidente 
Sr. F«BeérinL El Sr. Pellegrini se consagró desde 
la<^o á ««wjurar la crisis económica; y eu un men-
s ^ que ha dixigído,al Congreso eu el último mes de 
!Dioiemb>e, después de haber expuesto clara y noble
mente el .estado-económico de la Bepública, ha pre-
seatado una serie de paroyectos de ley con que se pro
pone mejorarlo. 

,He*qul, por de pronto, cómo explica y manifies
ta la situación de la Hacienda: 

<Lo grave aquí, dice, es la fatal complicación de 
tees oaosas diversas, cuando una sola de ellas habría 
sido tDás que suficiente motivo para producir los más 
wrios embarazos. 

»E»tas<cansas son: la deuda extranjera llevada á 
un «xoeso abramadbr; el pleno descrédito de la cir-
oolación fiduciaria, y el agotamiento de les Bancos 
ofel«les de la capital, que habían sido antes los dos 
poderosos factores de niestra riqueza pública y de 
ooestgra independencia económica. 

'Aprin^^pios del último Agosto la deuda exterior 
di» fat nación y de k s provincias, con exclusión de la 
de Boenop Aires, ascendía á la suma redonda de 
S85J680J^% pesos repartidos en las siguientes cate-

Pesos fuertes. 

Deuda nocional 159.225.108 
Id., provincial 76.405.410 

El servicio de esta deuda nos exigía de un mes á 
otro las sigtúcntes remesas y giros: 
Deuda naeimál. 888.000 

Id. provincial... 440.800 

tTOT*!-»- I .«8 í80( ) 

•Desde Agosto á la fecha, el Gobierno de la na
ción ha remitido á Europa, por cuenta de estos ser
vicios y por garantías de ferrocarriles y créditos á 
servir en aquellas plazas, las siguientes cantidades: 

Pesos fuertes. 

Libras esterlinas... 1.585.000 igual á 7.985.400 
Francos 4.850.000 » 970.000 
Meslines 1.000.000 » 250-000 

SUMA TOTAL... 9,208.400 

»De no haber hecho éstos servicios con esta pun
tualidad, el Gobierno habría tenido que declarar al 
país en bancarrota, produciendo tal estampido en 
nuestros acreedores de Europa, que no habría tenido 
límites la indignación general levantada contra nos
otros, y que se nos habría cerrado para siempre to
dos esos mercados, colmando la verjgüenza de nues
tra nacionalidad y la rápida decadencia de nuestro 
"«stado social. 

»Y después de todo, nada habríamos conseguido, 
p̂ Srque no lisy jidazo que no se cumpla; y más des-
aereditados y más empobrecidos, al fin habríamos 
tenSdo que pagar más y caer en itinchas otras com-
pliearciones. 

•La lionradez y la pureza de nuestro crédito na
cional nos imponían, pues, el sagrado deber de se
guir pagando, de probar nuestra solvencia relativa y 
de tentar una solución definitiva, abriendo en Lon
dres UB» negociación capaz de producirla. En la es
peranza de conseguir asi tm empréstito al solo fin de 
consolidar todas las deudas y garantías dadas por la 
nación, y de cuíbrir allí mismo los vencimientos, evi
tando la ruinosísima necesidad de intervenir en el 
mercado dé cambios, por compra de letras ó de oro 
sellado, se le confirió esa misión al Dr. D. Victoria
no de la Plazt^ Pero apenas comenzaba á cumplir
las, cuando se encontró paralizSdo por la dificilísima 
situación de nuestros banqueros, los Sres. Baring 
Hermanos y C'.*, haciéndose indispensable emplear 
largo tiempo en reanudarla con otras casas de igual 
ó mayor importancia. '• 

»Para llevar á cabo este nuevo negociado, hemos 
sentido Ta inevitable necesidad de reforzar nuestros 
recursos, de equilibrar nuestro presupuesto y de po
ner en clarólos recursos y las garantías ccn que con
tábamos para negociar con éxito el empréstito men
cionado. 

»HemoB comprobado entonces que nuestros re
cursos positivos alcanzaban sólo á pesos 56.128.000 
m.ln., repartidos en las siguientes partidas: 

1.° Por derechos de aduana cobrados á papel des
de Enero, pesos 28.-485.000, curso legal. 

»Por derechos de aduana cobrados á oro desde 
Junio, pesos oro 4.881.000. 

»Por otros derechos y contribuciones, pesos 
20.788.000 curso legal; y que nuestros gastos ordina
rios, aun después de hechas todas las economías po
sibles, excedían á los recursos así: 

Pesos, fuertes. 

Deuda pública servida á oro. . . 10.656í000 
Garantías de ferrocarril, idem..' S.492.510 

SUMA TOTAL Á ORO 14.148.510 

sGastos de presupuesto ápapel 87.858.267 pesos, 
y además por leyes adicionales se había gastado has
ta el 80 de Noviembre 19.261.180 pesos, curso legal. 

»Desde luego, no había cómo eludir la imperiosa 
necesidad de recurrir á nuevos impuestos para sub
venir á los gastos y preparar el futuro servicio del 
empréstito con que vamos á amortizar las deudas 
preexistente^ de diverso origen y título.» 

Los proyectos presentados por el Sr. Pellegrini, 
son los siguientes: Be modifica la Ley de Patentes, 
aumentando los derechos para las Compañías de se
guros, las cigarrerias y fábricas de cigarros, las con
fiterías, crtfés y hoteles donde se expendan al por 
menor bebidas alcohólicas, los buhoneros de esta 
clase de bebidas y de tabaco y las casas de remates 
de carreras ó partidos de pelota. Se impone un dere
cho de cincuenta pesos á los buques de oineueuta to
neladas de registro que lleven bandera extranjera y 
hagan el comercio de cabotaje, y á las de mayor ca
bida otros diez pesos por cada diez tonoladas de .ex
ceso. ;Se crsa un impuesto especial interno «otere la 
fabricación de.alcoholes, cerveza y fósforos. Se CMD^ 
plemsotalaLeydB Adiumas, asi par» lasiimporta-

oioneB concto para las exportaciones. Se aumenta, por 
fin, el Vslor del timbre. 

Carecemos de datos para apreciar si con estas 
medidliB, suponiendo que las Cámaras se las aprue
ben, podrá d Sr. Pellegrini conjurar tan grave cri
sis. Alncho lo deseamos. 

TtTNXL DVL CAMINO D S HIERRO 

ENTRE KUEVA YORK Y JERSEY CITY POR DEBAJO DEL 

RÍO HÚDSON 

Los túneles son antiguos. El emperador Clau
dio, para el desagüe del lago Fuccino, hizo ya cons
truir uno que m«dia dos kilómetros. Construíase 
también en la Edad Media, para el desagüe d« las 
nkiM, galerías subteraá&eas, que eran verdaderos 
túneles p€>r«u disposiiñón y los usos á que se las 
destinaba. Hiaoselos de ocho y nueve mil metros j 
alguno hasta de veintitrés milseiBcientos veintiocho. 

Be los abre ahora para vías de comunicación, no 
sólo en las montafias, «ino también debajo del cauce 
de tos Tipa. Tnátase nada menos que de abrir uno 
debajo 4B1 mar, entre Inglaterra y Fratwia. Paia 
la perforación de ese túnel ha ideado y reali- zado 
el coronel Beauínón nna máquina que obra por me
dio dd aire coiqprimido, y envez de^practicar por 
percuaiÓB taladros de mina de pequeñas dnmensio-
nes, perforará de «n geijto y sin el empleo.de sus-
tasicias explosivas una gidéiia circular de dos me-
tnn icator^ centímetros de ditoietro, haciendo d 
oficio de una colosal barrena. 

Se está íaitOTA haciendo en los Estados unidos 
uno de eses abrevados, túneles por debajo del i4io 
Húdson en d férrocaml qne va de Nóexa Yorká 
Jersey City. Lo proyectó hace diez y seis años Idas-
ter Dewnit Clinton Haskin, que lo empezó abriendo 
á«ÍBBi>ieBd« la Olalla del río un pozpde sesenta y* 
cinco de profundidad y treinta dé diámetro. En 1882. j 
tenia peiíorados ya dos mil pies; mas debió pronta, r 
retardar el curso de la obra por haber mnerto SÍistei-
FrenorW. Park, nno de los hombres que^másle 

' c ^ y a r ^ con sus capitales. Haskin, sin «mbargo, no 
se descorazonó* antes bu#có «1 apoyo de otros han- . 
queros. Lo encontró en una Compañía de Londxes, 
y hoy está siguiendo con grande aotiiridad sus tra- ' 
bajos. Tiene ya construidos doscientos cmcueixta 
pies por la parte de Nueva York y dos mil trescien
tos por la de Jers ey City. 

La Compañía de Londres ha mejorado notable
mente la construcción del túnel. Ha adc^iadé «l«ÍB-
teoHt de «iré comprimido que venia. Haskin upando; 
pevo como precaucuSoí, y con id fin de llevar n^ás rá-
pjjdsrmeníte áca^o la .emitresB, emplea 3a coraza hi
dráulica de Beach, usada por primera vez en un 
trozo de ferrocarril subterráneo que sé hizo del año 
1B66 «1 69 con el objeto de demostrar que son posi
bles esos trabajos sininteimpcián délas .vias«npe-
riores. 

Se usó ya esta coraza en los túneles del Xámesis, 
y se la usa hoy en el ferrocarril eléctrico subterráneo 
qudseihaide abrir pronto len la candad .de L^i^dres. , 
Sobreestá •coroza hallamos en 2 ^ América Cientí-
fieai IvtiiVstrialxm&lxig», explicación, de la que ex
tractamos los siguientes párrafos: 

cSe parece esta coraza a u n inmenso tonel des
provisto de sus tapas ó cobezasvla extremidad del 
frente está provista de ocülas de corte indinado, $r 
tiene tirantes heri^ntáles y verticales, detrás délos 
que se encuentran fuertes diafragmas verticales, pro
vistos de una serie de puertas. Colocados alrededor • 
y dentro de las paredes exteriores de la coraza se 
encuentran series de gatos hidráulicos de gran po
tencia, movidos todos por una bomba común. Lle
va cada uno de ellos una ll»ve de detensión, por me
dio de la cual se hace funcionar el número de ga^ps 
que se desee, ó todos á la vez. 

«Construida asila coraza, se la pone contraía 
tierra, y la extremidad ddanteradd túnel se cubre 
y encierra en la tparte posterior. De esta parte puede 
decirse que íonna una cobija para proteger la flxtre-
midad delantera del túnd, é impedir quiéla tierra se 
derrumbe sobre k)s obreros. Cuando la coraza debe . 
adelantar, se suelta la bomba hidráulica y sé liace 
quelosgatos actúen congran fneriüa contra la exía!&-

' midad delantera del iúnd. Esta csieraciónempujaila 
coraza hacia adelante y la clava en la arcilla ó d 
cieno, jque lenira ,por ias puertas ya njendonadas, y -
cortW'loB <Affeiro8.en trocos. Hecbq asto, srdetieiié 
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1* presión nereida en los gatos, y se recbgen los 
émbolos hacia atrás dentro de sns cilindros, lo que 
d^a Un espacio libre dentro de la ptqie posterior ó 
cobija de la coraza. En este espacio se empieza una 
nnera «ecdón del túnel, uniéndola á la del frente, 
que cede su lugar á la nuera sección, pasando ésta 

/entonces á ser el frente de la construcción del túnel; 
y contra ella se ruelve á poner los gatos para que 
1» coraza continúe su marcha progresiva. De este 
modo está siempre protegida y cubierta la extremi
dad 4el túnel por la cobija de la coraza hidráulica.» 

Son de notar los poderosos medios de que se dis
pone para llevar á cabo tan difíciles empresfis, y 
1M8 de notar aún la audacia con que se las acomete 
»tt temor ni i los caudales que exigen, ni á los obs-
WCUIM con que tropiezap, ni á los peligros qne im-
**«xaa. ¿Qué ¡jpodrá ya detener al hombre cuando 
proyecta ÚeTarel mar á París y fionrertir «n mar 
;^|4*«iiato8 de África? 

^ LA JUfEKTUO FEDEIIXLISTA 
BE SABADELL 

xQecidos conreligioDaiios: Se acercan días d< lu
ía». .Se «ĵ ñráa pnóiolos «omicios para la elección 

^ :̂**ipotadoe á Ooct^s. YA que hemos acordado sriir 
' w t«traimiento^ conviene que nos apercibamos al 
, ̂ b a t e y no perdamos medio dé hacer frepte i h» 

'̂l̂ cciones dd <}obiemo. Hoy más que liiuaa dd)»-. 
*5*» esparcir por la taz de la tierra nuestros priiuá- . 
íPW«> inflamar los espáritus, conmo^rlos al doble 
Snto de la antonomia de las regiones y los Muaici-
PiOB y la xeducGión de Xfá gastos y los ¡tributos. 

"P^Bcindámos d« láilteendas. Unámonos los £e-
dííales todos ^ demostremos que somos todavía 
í?"^ 8l»tt partido que tanto pesó en la balanza 4e 
í*^ «««ocios pÜbEcos durante la reTOlucjóli de Sep-
'<iiea r̂e. Aliémonos, si así ¿onviene, con los demás 
l̂ 'TOdoŝ E^ublicanos, que si aborrecemos las coali-
•ciaaes permanentes, no las de fines iumediatoB y 
*OBcj:«laB. . . 

Heridos los «onseryaéorts por el resultado de las 
•̂•O'Sones proviacialOT, nos quisieran jetraídos ó 

cua&do menos tibios; no vayamos á favorecer por 
nne^a^^ncuña los intereses de nuestros enemigos. 
tiU ?n*^" lo que pasó el día 7 en Córdoba y Mon-

*' ütoido^ loBiepublicanos, vencieron en Córdoba 
'^'^*W .«winimíos TTotos de mayoría, en Montilla 
P<»r mil ookocieBioa. Si hubiera suwdido otro tanto 
eu muchos distritos, ¿qué no habría adelantado la 
«aasadelaBepública? 

Jóvenes Oorreligionarios: ganemos la opinión j 
auanareínos ^ camino de la victoria. La opinión, no. 
10 olvidéis, va .conlos fuertes. 

Os saluda rfeettoaamente Tuesbro amigo, 
F. Pi Y MARGALL. 

««dartdismeleabredow». 
' \ ~* 

V. ^ ^^ «raaiaiAiaa IDB BADAJOE 

de d S ^ " ^rreligionarioe: Próxima la eleeción 
dos á l ^ ^ ^ i^^' '*̂ ® aneaos apercibamos to
la lucha S S í j í"*̂ ° ^ ^^°' '̂ *®"® interesada en 
^«•^^ A „ « ^ ^ ^ C ° " partidos republicanos. Que
ramos ó no, ^ - s a ^ e r o de votos que depositemos 
enlasyrnas « « ™ « ^ ^ z a d e l a m o n ¿ q u í a yla 
«pública y se decidiii!áárMÍ.Ai.A x -. j. ^ ' 
tra causa los qíie vac i^?"*^ '̂ ""'̂  "**"*''' ^' «'̂ ««-

Trabajemos juntos los fea¿aÍ¿s todos, y si es po-
^ibk unámonos con los demás partidos. Con los 
•partidos republicanos, se entienda, aocon los mo-
nárcmioos, que noiemos salido del,retraimiento con 

:ámtoo de prolongar la existencia de la monarquía 
¿Qué nos han de importar á nosotros ni los constitu
cionales nî los conservadores? Profesan poco más ó 
"menos el raisaiio.dogma y emplean los mismos nro-
««dimientos. ; 

Exageran 6ua¿^,leB«onvíene su tolerancia; res-
ínngen ouando le8>n,yiene el «jarcicio de las más 
8i«rados derechos. ParalM^erse con Cortes que sean 
aócües siervas del poder ^ecutivo no hay coacción 

j' m fiplencia -á que no reciuBwui. Suspenden •yunta-
, ̂ =fl̂ entos, amenazan alcaldes, «^«gaa jwim y ma-
, 8i*t»dos, oirculaa«ecréfl»8 óijyniM,.̂  isa iK^émadé^ 
í. ^ .da» techo 4)9der 4 los .esciq««i UMB, que tnarMUí 

la -Tolunitad de los eomicios. Sobreponen ^ estas 
arbitrariedades el poder del 'Gobierno iJ'de 1iM Oár 
Btaraa y «i.»Den oua verdadera dietadjira, tanto máis 
irritante, cuanto más hipócrita. 

Inútil esperar que ni unos ni otros realicen las 
reformas que el estado de la Nación exige. No su
primirán ni disminuirán minea la enormie «i&a de las 
obligaciones eclesáásticas, no reducirán nunca el 
ejército, no disminuirán nunca el haber délas clases 
pasivas, no borrarán nunca del presupuesto esas cos
tosas corporaciones que no son ya sino miárteles para 
los inválidos de la política, no irapondráa nnaca so
bre las rentas delE&tadelacontribsiciÓH q^decon-r 
suno demandan la justicia y la necesidad de hacer 
más ligeras las cargas que «j>nwiBii la propiedad ]̂  
y la industria. 

Nunea alzarán tampoco la mano con ,qa« tanto 
ojuimen á las provincias y los municipios. jN«cesi-
tan ejercer sobre ellos la tuitela que se arrogas, para 
q»e debi<éadolo esperar todo del beneplácito del Go
bierno, al Gobierno estén dóciles y sususos «a luchas 
eomo la que se acerca. 

Fisderales de Badajoz, romped, si por acaso lo ha
béis contraído, todo compromiso con los monárqui
cos. Pudo cohonestarlo nuestro largo jtstraimiento; 
no lo coBÚente ya el deber en que estamos de mani
festar las fuerzas d̂  que disponemos. 

Os saluda cariSosamente iruetttro oon-̂ ligkmariO, 
W. P i r lÍAROAU'. 

Enero 5 de IWI.—Madrid. 

ZJL mOPAGANSA BM BXTR&KASURA 

Es digno de admiración y ^emplo el entusiasmo 
y la adhesión espontánea con que responde el dis
trito de Badajoz á la exhortación patriótica del par
tido Republicano, que coa fe inusitada y celo infati
gable, se apresta á la lucha electoral, Aerando por 
bandera los nombres Ilustres de D. Francisco Pi y 
Margall y D. Nicolás Salmerón. 

Luchan en aquel distrito nuestros correligiona
rios con actividad y sin descanso, pero con sinceri
dad y nobleza; allí sólo se confía en la virtualidad y 
la eficacia de las ideas, y allí áólo se teme la presión 
y las coacciones del Gobierno. 

Luchan en aquel distrito, en unión fraternal y 
con fe digna de ser imitada, los federales del Centro 
y de la izquierda, muchos posibilistas y los progre
sistas más caracterizados, en disidencia con la de
cantada coalición del Liceo Bíus, que en su afán im
prudente y desmedido de dividir las fuerzas republi
canas, apoya en aquella circunscippción al Sr. Ba-
selga, revolucionario tímido y vacilante zorrillista. 

El influjo eficaz de los ilustrados y populares pe
riódicos La Crónica y El Diario de Badajoz; la res-
petî bilidad de republicanos de la significación y el 
prestigio de loa Sres. Landa, Yázqnez, Eubio, Ar«-
nas y Mohtalbán; la palabra convencida y vehemente 
de fogosos oradores de las juventudes federal y del 
centro republicano que han realizado un viaje d̂  
propaganda por la hermosa región extjcemetSay la 
lectura diaria de mil proclamas electorales con pro
fusión repartidas de pueblo en piíeblo CQmo expresión 
clara y exacta de nuestras aspiraciimes en poética, 
son las armas de batalla de que se han vivido los 
dignos republicanos de Badajoz para despertar el 
espíritu público y la simpatía de la opinión, hasta el 
punto de tener ya asegurado el triunfo en la próxi
ma campafia electoral, á menos que el Gobierno 
conservadot no llevé sus arbitrariedades irritantes 
hasta el colmo y sus amaños desmoralizadores hasta 
el escándalo. 

La comisión de las Juventudes federal y centra
lista, de la que fué el más humilde miembro el que 
suscribe estas líneas, ha traído imperecedero re
cuerdo de Badajoz, y ha aprendido mucho que imitar 
del patriotismo, la elevación de mijras j el entusias
mo desinteresado y jiot)le de los republicanos extre-
mefiost , 

La representación de las briosas ^ infátigablea 
Juventúd,es citadas (representación nu^esta por 16 
que á mí toca, brillaúte por la ilustración y la do-
cuen{;ia d̂  mis jdistinguidos compKCíeiQtsX j:ecorrió 
las poblaciones de Olivenza, Zafra, Fuente Canto, 
Almendral,' Baroarrota y Jerez ̂  oppviitiendo d tea-

.ttou d«A8Íao.yl« plaiíapábUcaéi cátedi:a l a g í ^ 
d̂  loa î Ñnaos y he^nosois prineipios de la détáocra-

cia y recibiendo en todas partes uáaí^taciones nu
dosas y espontáúeas de simpatía y de «arifio. ' 

Mucho puede esperarse del sufragio universal en 
la provincia de Badajoz, por la ilustración y el buen 
sentido político del cu«rpo dectcnrál. La cfindidatura 
dJe Uw Sres. Salmerón y Pi y Margall ha sidio aco
gida CKMi aehvmaeiones calurosas y aplausos SÍACCVOS 
•n nttímge y reunio9es pjiíHcas: elementos j»eotros , 
de importancia prestan apoyo á los ilustres icaadida-
tos, por ver en ellos una representación más altA qqe 
s« |c«pi«Bent|u;ión pcjitíoa, la representaoiós Aú da-
coro pwlarawtaTio, y la m ĉvalidad administ«raitiva, á 
la que son acreedoeriés por su historia intachalija y 
89 &(tegris»aia coiieietieia tan eminentes repúblicbs* 

Mn los pueblos îkás importantes del distrito sef 
oflebnuí diáriaibeErfe reuniones políticas; numsroafts 
eomisiones.pCNnCItt (ea. «omuni^ción la eapital o¡m I^K-
pullos, y alU doiade aovden en propaganda oradorfN. 
de Badajoz, aoa recibidos por miles de correUgipDA-
rioB «oo o!iil»idos rivas A la liJî rtad, «plausos alla
nadores y d eco popular del himno de Biego. 

M- flDtnsliaamo intenso, puKO, sincejio^ indeaodp-
tible 4ne kdy nmeve y «ctta á los r^ublioaaos ejt-
tremeflos, es obra de quince días do prevalida. 

. Qviaise días de pr^t^anda le han bastado al 
paitido repuiblioaiio badajoceiise pura mvHiplifiarser 
organizar comités en pueblo! donde nimoa h#biall«^ 
gado lá oleada de los partidos jiáxsMt etonentos 
vli'gwes pu« la política, llaooB y modestos campesi
nos iqne «víentea d fuego da 4in amor plat(tei<!0 ¿ la 
Bepi^lic)a, amor |datóai<to «omo wnor pirms^ «Á 
polítíea, que boy les #^poae é votar > sin rasatviâ  
rompiendo ea las Hnuw «lu <K»n|>romi»os e<»a «I oa* 
oiqu«4 y que lea dispondrá goafiraia «n mô Miaitps 
críticos para auesi^a paitria querida, <á Terter «n 
sangre en aras de la causa santa de la democraeÍB. 

Lo que ocurre en Badajoz es prueba elocuente de, 
la atracción poderosa dé !as ideas, cuando las ideas 
son grandes ygenerosas, cuando las ideas responden 
á las necesidades morales y materiales de los ĵ ne-
bloB y á las exigeaidas supremas de la razóA, Ja jns- ' 
tida y el derecho. ' 

Las ideas en el orden político, cbmo^ d orden 
económico, son primero afirmación de escuda, des
pués bandera de partido,y por último, programa da 
gobierno; en este proceso s^ sirven sucesivamente 
de las grandes inteligencias que las maduran, de 1» 
publicidad que las difunde; y, cuaiido las cvc\ina<-
tandas lo exigen, de la fuerza que las implanta y las 
traduce en leyes. 

Luchemos h ^ «n la prensa con la palabra y el 
libro, que nos ttiporta mucho conquistar las con
ciencias antes d^ conquistan el poder; votemos npi-
dos la institución de ia B^ública en las persptMW, 
de los candidatos designados paralas próximas deio-.. 
clones de diputados á Cortes; y si de los comit̂ QS, 
resulta Que soanos los más, cuando la oportunidad 
nos lleve á las armas, seremos también los vencedo
res, y para bien de nuestro ideal sublime, dirigire
mos el poder é inspiraremos la ley, 

E. MBNÍNDBZ PALLARES. 

DIÁLOGOS CORTOS 

LA LIBEETAD 

.̂  UL UBSRTAD FÍSICA 

T-¿.Xe consideras libre? 
—Sí. ¿Acaso como te hablo ho podría dejar d«f 

hablarte? ¿Acaso como t i miro á tí, no podría absar 
los ojos «1 cielo ó bajarlos á la tierra? , 

> ¿̂Puede8 ver más allá de lo que tu fista ú<im-
za, oir más allá de lo que tu oiido consiente, levMjliair 
pesos más allá de loque te permiten los múscolosf 

.XT-Esto no reza ya con mi libertad sino coa nú 
poder. 

-r-Tu Jiberíad ¿no tiene acaso tu poder por %• 
mu»? 

-^Mi libertad física, no kii libertad moral. Mi li» 
b^ad fleicft, ¿eimo m ha de tteiner j»or límites los ' 
que la nwtocaleaa puso á so» aentidoa y mis fuerzas? 

' —Tú:, con itodo, ensanchas los limites d« tu vista , 
por d tfiescqpio y el núcíroscopioj los de tu j^idoj^r-
e l t e l ^ Q ; ,lea de tus jváscidoa, 3Kir las máqQÍ«a«r,. 

' 'r̂ C (̂á|Et«.a»ol(>s.«asaQd»o. 
. « ^ . , ^ é lo debefi? 
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—A 1» inteligencia. 
—¿A la tuya? 
—No, sino á la del hombre. 
—Luego de la inteligencia del hombre depende 

tu libertad. No eres ni físicamente libre; vas sién
dolo. Tal vez no llegue á serlo ni aun tu más remo
ta progenie. ¡Libre tú, cuando la naturaleza te domi-

, na; cuando no puedes hurtar el cuerpo al calor, al 
frío, á la enfermedad, al decaimiento, á la muerte; 
cuando no puedes evitar que la tierra tiemble y des
truya tus ciudades, ni que arda el volcán, y estallfe, 
y Be hunda, y arrastre consigo la isla que lo susten
taba y loB pueblos que la fecundaronl 

lOh, hijo del hombrel Serás aun durante siglos 
esclavo de la fatalidad. Los esfuerzos que hasta aquí 
hiciste son insignificantes para los que deberás hacer, 
si* quieres redimirte. No te ensoberbezcas por tu» 
triunfos ni te duermas sobre tus laureiles. Larga es la 
labor, largo el camino: unce al trabajo á todos tus 
semejantes para que te resulte menos penosa la ta-

'rea, más breve tu afán. 
—Me sorprende oirte hablar de una redención 

imposible. ¿Limitas mi libertad presente y así en
sanchas mi libertad futura? 

—No hay nada imposible para la inteligencia. 
Vencerá el hombre la muerte, bajará al fondo de la 
tierra, escalará los cielos. 

—-SuefiaSj sueñas. 
—Haz entrever al salvaje la posibilidad de nues

tros adelantos, y te dirá también que sueñas. Tiene 
la inteligencia limites en el tiempo,' no en los tiem
pos. Pot una serie de inducciones y deducciones va 
sin cesar desenvolviéndose y rasgando el velo que le 
encubre los arcanos del mundo. ¿Quién es capaz de 
predecir hasta dónde penetrará ni hasta dónde en
cumbrará su vuelo? 

I4A LIBERTAD IMTBLECTUAL 

—¿Hablemos otra vez de la libertad? 
T-Hablemos.' 
—¿Te reputas intelectualmente libre? , 
—Nada más libre que mi pensamiento. 
—¿Dentro y fuera de ti? 
-^Fuera de mi puede la ley cohibirlo y aun cas-

' tigarlo. Deotro de mi se mueve sin que nada ni na
die lo detengan: corre ancha y desembarazadamente 
asi por los espacios de la realidad como por los de 
la fantasía. 

—¿No dudas? 
—Dudo. 
—No eres, pues, tan libre como presumes. 
^¿Cómo? 
—¿Qué libertad es lé tuya, cuando la contradic

ción opone continuos obstáculos á la marcha de tu 
entendimiento, ora andes en busca de la verdad, ora 
en busca de tu conveniencia? 

Te afanas y bregas por resolver tus dudas: ¿las 
resuelves todas con acierto? 

- U n a s acertando, otras errando. 
—¿Quisiste errar? 
—No. 
—^Luego no obraste libremente. ¡Qué de veces 

no ofuscan y dominan, por otra parte, las pasiones j 
tu inteligencia! P^scindo de que te la tuerzan y 
extravíen la enfermedad y la locura. 

Ni el pensamiento es dueño de sí mismo, ni lo 
erci tii tampoco de tu pensamiento. ¿Puedes acaso 

f pensar eomo quieras? Podrás fingir que piensas lo 
qne nó pienses y aun obrar contra tu pensamiento, 
no cambiaríb. La razón ejerce sobre tí absoluto im-
peirio. 

»—¿No soy, pues, intelectualmente libre? 
- T—Lo va| siendo. Dentro del humano saber, cada 
dad8<|ue s i desvanece, cada error que se corrige, 
cada verdad que se descubre, te acerca á la libertad 
de que te creíste poseedor y no lo serás en siglos. 
Observa, induce, medita; cuanto más estudies, tanto 
más pifonto llegarás á la redención de tu espíritu. 

—Y ¿eres -tú el que dice soberana la razón del 
hombre, una razón qne ÍBÍ. Tez ande dudando y va
cilando hasta el fin del mondo? 

-^¿Conoces algo sobre tn raisón? ¿Tiene* fuera de 
tu razón la raíz de tn certádumbre? ¿No están en tu 
ruón los principios ftindtunaiiiiles de toda ciencia? 

Qne no pueda la razón moTerse tin desbrozar BU 
camino de los' obstácnlos qne la contradicción le 
opone, no sígnifiea sino qne esti» es sa ley cuando no 
la ley del üniveno. W honjWe^ tenló por arerigua-

do, en ^prden alguno de la vida es; sólo va siendo. 
Esto es lo'que á mi juicio enlaza todas sus genera
ciones y nos revela en el hombre la humanidad, en 
la humanidad el hombre. 

LIBERTAD MORAL 

—¿Te dices moralmente libre? 
—Y lo soy. 
—¿Amas él bien? 
—Lo amo. 
—¿Lo realizas siempre? 
—I Qué más quisiera! 
—Y el mal ¿lo odias de corazón? 
—Lo odio. 

, —¿No lo obras nunca? 
—Si nunca lo obrase, más sosegada tendría la 

conciencia. 
—^Haces lo que no quieres, dejas de hacer lo que 

quieres" y ¿te consideías libre? 
—Que no obre yo el bien ni evite el mal no sig

nifica que no pueda. • 
—¿Cómo tu poder y tu querer no andan acordes? 
—La volimfad es floja y no en todos sus actos se 

ajusta al bien que la solicita. 
—¿Por qué? 

• —^Porque la estinmlan en sentido contrario' la 
pasión y el vicio: ya el propio interés, ya la ambi
ción, ya el orgullo, ya la envidia, ya torpes apetitos. 

—¿Es esa para ti la sola causa? 
—No acierto á ver otra. 
—¿Estás siempre seguro de distinguir el bien del 

mal? ¿No te los confunden nunca las ideas y los sen
timientos de los demás, las creencias que de los la
bios de tu madre,recogiste, las contradicciones de tu 
propio entendimiento? 

Por ifalsas idipas de honor var el hombre al due-. 
lo y al suicidio, mata la mujer en su geno al hijo del 
estupro j arma la nación su brazo contra el extran
jero. Por falsas ideas de gloria, recorre el conquista
dor la tierra, llevando en la grupa á la muerte. Por 
la falsa economía que entre nosotros reina, encare
cemos á porfía los servicios que prestamos, y vende
mos á precios fabulosos los dones que graciosamente 
recibimos de la naturaleza. Merced á la general cos
tumbre , buscamos ya sin repugnancia el lucro en 
estérilesj agios, en la pobreza de nuestros semejan
tes y en los mismos azotes que de vez en cuándo nos 
afligen. Tú, noble, miras aún con desdén al de baja 
cuna yjapenas te atreves á pisar los tímbrales de la 
casa^del pobre. Ni miras tampoco con el mismo amor 
al judío que al cristiano, al hombre salvaje que al 
hombre culto, al negro de África que al blanco Je 
Europa. '• 

Te acercas de día en día á la libertad, porque de 
día en día vas venciendo tus preocupaciones sociales; 
tardarás en conseguirla. 

—¡Cómo! ¿cambia también á tu juicio la ley úio-
rál? ¿No es la misma en todos los tiempos y en todos 
los pueblos? 

—^Nada hay en nosotros que no esté sujeto á mu
danza. Nuestra ley moral no pudo ser la de los puet-
blos antropófagos, ni la de los que rociaron con san
gre las aras de sus dioses, ni la de los que admitie
ron la esclavitud por base de vida y de riqueza, ni la 
de los que concedieron al padre sobre el hijo el dere
cho de vida y mxierte. Tu conciencia ¿cómo ha de ser 
nunca igual á la del bárbaro asesino que mata por 
matar y se complace en el espanto y el estertor de 
sus víctimas; ni á la del infame que goza destruyendo 
la paz de las familias y siembra por donde quiera 
que pasa la discordia, ni á la del padre ó la madre 
que prostituyen el cuerpo de sus hijas? 

En el hombre y en la humanidad la conciencia se 
va formando y desenvolviendo como las demás facul
tades del espíritu. Cambia, ó por lo menos se modi
fica la ley motal con las diversas fases de ese des
arrollo. 

•"—¿Quién es entonces responsable de sus actos? 
—Calla, ciJla. No suscites hoy por hoy tan obs

curo problema. El mundo moral se abisma ante mis 
OJOB. 

f P . P í Y MABOALt. 

MAirUEL ALONSO MARTÍNEZ 

Ha muerto este hoüibre público á los 63 
años de edad. De los 63 ha vivido más de 
cuarenta «n el rudo batallar de la política. 

No fué* de los primeros demócratas, pero 
tampoco de los últimos. A pesar de la tem
planza de sus ideas y la moderación de su 
carácter, no ha dejado de hacer mucho por 
el progreso de esta nación desventurada, 
que empobrecieron y siguen empobrecien
do la ignorancia y el fanatismo. 

Ha sido Alonso Martínez ministro de 
Hacienda y de Fomento; mas en ninguno de; 
los dos ministerios se ha distinguido como ] 
en el de Gracia y Justicia. Ninguna refor-' 
ma de importancia hizo en la parte relativa ; 
al clero; muchas y muy importantes en la ' 
administración de justicia, ya que estable
ció en las causas criminales el juicio oral y ' 
público y tuvo la honra de poner su firma 
al pie del primer código civil que ha llega-; 
do á regir en España. « 

Aunque encierra este código grandes J 
vicios y contradicciones, es de gran valía, 
por presentar recogidas en coi*to número de 
páginas las innumerableá disposiciones des
parramadas por vetustos cuerpos de leyes' 
que merecían, más aún que la obra de Jus-
tmiano, el calificativo de camelorum onus. 

Cedió Alonso Martínez á las exigencias 
de Roma en lo relativo al matrimonio; pero 
caracteres más enérgicos que él han cedido 
y ceden aquí á una presión de que fuera de ^ 
España apenas se hace caso. Con haber sido: 
tan débil, imaginaba aún que había alean'--
zado mucho clel Pontífice, logrando la in- • 
tervención del poder civil en la celebración-' 
del matrimonio canónico^ impuesto por el' 
código á todos los que no quieran ó no pue ' 
dan separarse ostensiblemente del catoli 
cismo. En materia de religión, hay acjuí" 
algo superior á los gobiernos, ya que nin-* 
guno se atreve á ponerla mano ni en los; 
abusos, ni en los privilegios, ni en el cre
ciente poderío de la Iglesia que, merced á. 
poner de nuevo en uso sus antiguas capta
ciones y sus procedimientes para apode
rarse de las almas débiles vuelve á recoger 
en sus arcas gran parte de la riqueza de la 
patria. 

Aunque nosotros republicanos y él mo
nárquico, sentimos de todas veras la muer
te del Sr. Alonso Martínez, como sentimos 
Í sentiremos la de cuantos hayan contri-

uído ó contribuyan en algún sentido á los 
adelantos de la nación á que pertenecemos. 
Reciba su familia nuestro más sincero pé
same. 

REVISTA DE LA SEMANA 

En esta semana ocuparon preferente
mente la atención las próximas elecciones 
de diputados á Cortes. Aquí h.nho'mitinffs, 
allí conatos de coalición, más allá coalición 
nes realizadas. En pro de la coalición los 
más entusiastas han Sido hasta aquí los 
centralistas y los federales; en contra, pás-
njense nuestros lectores los que sin duda 
por antonomasia tomaron el nombre de coa
licionistas. La coalición para "jallos, según 
sus actos demuestran, está reducida á los 
que antes se daban el nombre de progresis
tas, á los federales apóstatas y á los que 
apostaten. Allá en una asamblea que califi
caron pomposamente de nacional escribie
ron unas bases, y dicen que no pueden en
trar en inteligencias sino con los que las 
admitan. Son por demás modestos y están 
casi al nivel de los católicos. 

Afortunadamente no en todas las pro
vincias piensan de igual modo los progre-í 
sistas, §e han obligado con los. federales 
en Sevilla, en E<^ , en Córdoba, en Monti-
llá, etf Zaragoza,'«^1 gran parte de Catalu-. 
ña, en muclios distritos que ahora no recor-
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damos. Impera allí la razón; aquí rencores' 
y envidias de que no es fácil que participen 
los que están distantes de este corrompido 
centro, de este nido de ambiciones que ru
gen como fieras que acosa el hambre. 

Quedan aún días para las elecciones, y 
esperamos que se realizará en muchos más 
distritos y tal vez en esta misma capital la 
coalición de los progresistas y los federa
les. ¿No han'de poder al fin más que la pa
sión de unos pocos el buen sentido de los 
«las y el amor á la República? De la actitud 
de los progresistas depende en gran parte 
que aquí triunfe la República ó la Monar
quía, ^i persisten en su aislamiento y to-
^os Salimos derrotados, ellos serán los res
ponsables de la derrota. 

En las Antillas se han decidido los auto
nomistas por el retraimiento. Se los censu-
ía; pero es preciso tener en cuenta las ra
zones en que se fundaiji. Solicitaron en las 
Cortes que se hiciera extensiva la nueva 
ley electoral á Cuba y Puerto Rico, y no lo 
consiguieron. Continúan allí rigiéndose por 
una ley del año 1878 que concede el Voto 
^1 más humilde de los empleados y lo niega 
^1 propietario que no pague de contribución 
directa ciento veinticinco pesetas. No da 
•aquella ley garantías suficientes á la liber-
"tad de los electores; y los distritos electora
les estáni aúu mucho más que aquí á mer
ced, de los que mandan. Para colmo de mal 
cu Puerto Rico por un decreto del año 1881 
^e ha borrado del censo á los que en quin
ce ó más años fueron concejales y resultan 
deudores como segundos contribuyentes. 
El retraimiento viene á ser una protesta 
contra tan inicuo régimen. 

¿Cuándo será que se convenzan los Go
biernos de que aquellas colonias son ya 
«aayores de edad y es, además de injusto, 
impolítico privarlos de los derechos y las 
garantías de que gozamos los españoles de 
la Península? ¿No nos han enseñado nada 
las mal vencidas rebeliones de Cuba? Las 
tendremos pronto en Filipinas como no si
gamos otra conducta. Las Islas Filipinas no 
weneh siquiera representación en las Cor-
te^_ La tuvieron y se la quitamos el año 
Ao-J?, como si no formaran parte de España. 
Nosotros, los federales, estamos dispuestos 

aar á todas las colonias, no sólo asiento 
Tarí*®^*^^ Cámaras, sino también á decla-
P^nl!í •í'^*"''°*'^ ®̂  *̂ <io lo i-elativo á sus 
especiales intereses. 
^.r.Iff J ? * ^ * arancelaria contenida en el 
decreto de 24 de Diciembre ha satisfecho 
las esperanzas de los industriales y los 
agricultores, pero no al.comercio. El Circu
lo de la Union Mercantil dl6 esta villa ha 
dirigido al Gobierno una larga exposición 
en demanda de que se lo revoque y rijan 
para los cereales, las harinas, los ganados 
y las carnes las antiguas tarifas. Solicita 
a d ^ á s e l Círculo que se forme un.arancel 
de dos columnas, y la que haya de servir 
para los tratados con otras naciones esté 
constituida por la. segunda rebaja de las 
preTistas en la base, quinta de la ley aran
celaria de 1869. Los Ubrecambistas, por otra 
parte, han celebrado un miting en que sus 
más entendidos oradores^ han combatido 
enérgicamente la reforma. 

Es, sin embargo, un hecho que han con
siderado útil la subida de los aranceles no 
pocos Gobiernos. Los Estados Unidos de 
América por su ley de 1." de Octubre háñ 
hecho una reforma que ha puesto en alarmja' 
todas las naciones de Europa. Francia co
rrige de nuevo sus aranceles, bien que fa
cilitando la entrada de las primeras mate
rias. Se propone, según parece, denunciar 
todos los tratados, á excepción de los de 
Austria, Rusia y Méjico. 

¡Qué crédito el de esa Francia! Acaba 
de hacer por suscripción un empréstito. En 
la sola ciudad de í>arís lo ha cubierto die
ciseis veces. Di cese que hasta veinticinco 
veces en todo el territorio de la República. 

España tiene hoy pendiente con Fran
cia una cuestión internacional; la de los 
limites del río Muni en nuestras posesiones 
del golfo de Guinea. Afortunadamente se 
han entendido las dos naciones para resol
verla amistosamente. Se ha nombrado, al 
efecto, una comisión franco-española que 
celebró en París su primera sesión el día 12, 
y celebrará la segunda el próximo lunes. 
Es de espesar que se arregle pronto la 
cuestión conforme á derecho. 

No es de tan fácil arreglo lo de las islas 
Carolinas, que en mal hora disputamos á 
los alemanes. En la segunda quincena del 
mes de Noviembre ocurrieron allí ardientes 
luchas entre los indígenas y los españoles. 
Se han propuesto los kanacas defender su 
autonomía y su territorio, y nos harán ver
ter, de seguro, raudales de oro y sangre. 
No son tan salvajes como se los suponía. 
Disponen de armas de fuego y se parapetan 
detrás de anchos fosos y formidables trin
cheras. Perdimos en aquellos días bravos 
oficiales y muchos soldados. Fueron más lie 
veinte los muertos, más de sesenta los he
ridos. Susurrase si han ocurrido después 
nuevas y más dolorosas acciones de guerra. 

¡Qué lástima! Antes del año 1885 no ha
bíamos tomado nunca formal posesión de 
aquellas islas. Por un quijotismo, del que 
no será fácil que nos curemos, nos acorda
mos de ocuparlas cuando los alemanes se 
lo propusieron. Hubo conflicto entre los 
alemanes y los españoles, y esto bastó para 
que la nación toda se inflamara y se inte
resara por lá ocupación de un archipiélago 
cuya situación y existencia desconocían 
por lo menos las nueve décimas partes de 
los españoles. ¿A qué buscar nuevas colo
nias, cuando no sabemos regir las antiguas, 
tii en provecho de la nación, ni en provecho 
de los indígenas? ¿No 9st9.mos aún bastante 
emprobecidos y desangrados para ocometer 
nuevas y peligrosas empresas? 

Había ya en Ponapé misioneros que es
taban civilizando á los isleños. Eran pro-

, testantes y había que echarlos. ¿Podríamos 
dejar de ser intolerantes? Llevamos allí, á 
la vez que soldados, frailes capuchinos. 

Los misioneros protestantes eran norte-* 
americanos. Nos reclama ahora la repúbli
ca de Washington daños y perjuicios. De
bemos llevarlo todo pacientemente con tal 
que sirvamos los intereses de la Iglesia. 

En Francia el Congreso ha elegido pre
sidente á Floquet. Se dice si lo será del Se
nado el oportunista* Julio Ferri, nombrado 

senador por los Vosgos. Sigue la República 
en paz s íntimamente unida á Rusia; tanto, 
que Rusia no ha querido ahora aceptar los 
servicios del duque de Orleans, ese joven 
pretendiente ,á rey, que no se sabe resignar 
á la idea de que ha pasado la época de los 
monarcas y estamos en la de los pueblos. 

En cambio Rusia no está en muy cor
diales relaciones con Alemania. Según se 
dice, ha declarado su gobierno que si el ale
mán realizase el proyecto de ensayar una 
movilización en sus fronteras, movilizaría 
al punto cinco cuerpos delejércitodePolonia. 

Alemania suaviza respecto á los polacos 
su antes brutal política, y Austria conti
núa sus interminables cuestiones con los 
bohemios, á los que siempre ofrece y nunca 
otorga la autonomía que desean. Para con
seguirla ¿se verán al fin los bohemios en la 
necesidad de hacer lo qué en 1848 hicieron 
los húngaros? ¿Será al fin verdad que para 
los emperadores y los reyes la única razón 
es la voz de los cañones? 

En América no andan bien los negocios. 
En la Central estalló la guerra precisa
mente cuando estaba próxima á constituir
se la confederación de sus cincjo repúblicas. 
En Buenos Aires ocurrió hace poco una re
volución que produjo la caída deSuárez Coi
mán y la elevación de Pellegrini á la presi
dencia. En Chile, en la pacífica Chile, acaba 
de surgir otra de ignorado término. Aun en 
los Estados Unidos del Norte hay estruendo 
de armas. Se han sublevado por centésima 
vez los indios, y dan, unos tras otros, com
bates en que no salen siempre bien libradas 
las tropas de la República. El día 11 hablá
base en Nueva York de una batalla que 
había de poner fin á la contienda. La bata
lla, que sepamos, no ha tenido lugar. 

Noticias posteriores aseguran que los 
indios son cinco mil, disponen de buenas 
armas y están cerrados dentro de un terri
torio que mide diez y seis millas de diáme
tro. El terror que inspiran no es, con todo, 
para dicho. El general Miles no se atreve á 
marchar sino con grandes precauciones, y 
teme que, aún logrando que se rindan, na 
ha de ser fácil desarmarlos. 

La revolución de Chile ha tenido por 
causa un conflicto entre el poder legisla^-
tivo y el ejecutivo. Negáronse las Cámaras 
á votar el presupuesto y el presidente lo 
publicó por decreto después de haberlas di
suelto. Dícese que el ejército «permanece 
neutral y la armada se ha puesto de parte 
de los rebeldes. 

Guatemala sigue intranquila; Buenos 
Aires, en la situación económica d% que! 
damos cuenta en otro artículo; la joven Re-̂  
pública del Brasil constituyéndose en me4 
^0 del mayor orden. 

Según las ultimas noticias, la situacióní 
de laRepúbiic^ Argentina empeora. Han| 
estallado desórdenes en el estado de Entreí 
Ríos y vagan por él turbas de insurrectos» 
que han empezado por cortar los telégrafos.t 
La Bolsa ha recibido mal que se trate det 
imponer un dos por ciento sobre los depó-i 
sitos de los Bancos, y los Estados Unidos» 
protestan contra el proyecto. Deseamos pp-j 
der dar en 1̂  próxima semana mejores no-¡ 
tioiae. i 
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GHaANlZAeiÓN DEL PARTmO 

Ben&idos lo? republicanoe fedraaleB del barrio 
del llnbio, en número de norenta y dos, eligieron 
porunánitDldad el íignienfe óotuité: 

'• Preriátvae: D. Manuel Campoamor. 
Viee^eiidtntti D. Isidro Blaneo. 
Secretario»: ]>. José Sáncbflz Nüyas.—D. Mel

quíades Bodrígo. 
Vocales: D. Juan Alarcón.—B. Jacinto Delga

do.—D. MarceKno Canalón.—D. José Domingo 
FatcMl. 

Anstiéron á la reunión los jórenes. Oastrovido, 
Guille) Iióp«z Srea, l^&ez Búa j Bodrignez, que 
pronunciaron sentidos discursos. El Presidente ter
minó el acto encareciendo la necesidad de acudir con 
decisión ¿ las eleceiones. 

dOAXJCIÓN RSaPUBUCANA 

La candidatura para diputados á Cortes por la 
circunscripción de Madrid que ban acordado los fe-

• derales, los centralistas y los posibilistas, es la si
guiente: 

FOR LOS FKDEBALÉS 

D. Francisco Pí Margall y 
D. Nicolás Estévanez Morpbi. 

POR Los CEKTRALISTAS 

D. Nicolás Salmerón Alonso y 
D. Eduardo Palanca Asensi. 

POB LOS F0SIBILI8TA$ 

D. Ángel Pulido Fernández y 
D. Federico Ortiz y López. 
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-AJNTJlNrCIOS 

porF Pi y Margal!. 
, —8.* edición.—Píe-
« CÍO, S pesetas. 

BBILIOTECA DIAMANTE.-
de IDO ̂ igina», edición micioscopie»^ 

-Se publica por tomos en 16." 
. oscopiea^-Pracio de ceda TOlm-

ttten: 0,25 pesetas (un reaI}.->-'Van publicados: Cerrantes, 
Jftvett» ti*mpUtrt».—'9. Pi y Margall, Jimadto dt Sabo!/o.~-Juan 
de Mariana, 

SUCESOS DB U^S ISLAS FILIPINAS, por el 
Dr. D. Antonio de Morga.—Obra publicada en 

M¿x!eoel afioI609, nuevamente sacada á luz, y ano
tada por Joflé Bisal, y precedida d« un prMogo al 
profesor Peinando Blumentritt.—^Precio: 12,60 ptas. 

í LIBROS 
S» esta Meció!» *e ¿te»& cuenta «• íau lltotM 

ii«tablais qjMW vayan pabUoando, siempre que 
.•I;H autores ó editores renütan dos «templares. 
T Aft liUGBAS US NUXSTROS DtAS, ÍE¡KB-
Ĵr* líos Y bKOüKDos DIÍLOOOB, por P. Pfsr MAB-
«ALL.—Pirecio, 4 neseitei. Se abona el 26 porKWá 
los libran» y álosíwcriptores á este Semanatio que 
peguen a} contado. 

A" 

N " ^ > ? * ? .TAK6«R«, por D. J. Biaa!,—Neve-
XN W td««la en que vienen desorillas el clima, las 

I «wfoníbTeB y A «atado 8o<̂ al de las Mtt Inhibías. 

RQVlTSUTtlHA DK LAS LBUTGUAS, por 
D. Eduardo Benot.—Constará de tres tomos <n 

4.*---Se ha publicado el primer tomo. 

LA NO VELA DK XTSt MAKSTRO, escrita en 
italiano por 6\ eminente EDMnNi>o DR AMICIS. 

Versión castellana de A. Sáncbez Pérez. Dos tomos 
de más de 500 páginas 8 pesetas.—Se vende en la 
Ubreaia de Fe y en la» principales de Madrid y pro-
Tincias. 

EN LAS RIBBRAS BEL PLATA, obra intere-
jsantisima y de actualidad, escrita en italiano 

por E. BBSA$C0Í traducida al espafiol por A. Sánchez 
Pérez. Un tomo que se titula Montevideo y Buenos 
Aires; tiene cerca de 600 peinas y se vende á 4 pê -
aetas.—Está ya en prensa el Gran Segundón, que se 
refiere á las provincias de la República Argentina. 
Librería de Femando Fe, CaiTerade San Jerónimo, 

BIBLIOTECA DB AUTORES ESPAftDUS 
tXB RIVADBNETRA.—Esta Biblioteca cons

ta de 71 tomos de 600 á 700 páginas en á.°, que se 
vende en rústica en Madrid al precio de 10 pesetas 
cada uno, lo mismo tomando la colección completa 
que uno ó varios tomos.—Tomo 1." Obras de Cer
vantes.—Tomo 2." Oln-as de D. Nicolás y don 
Iioandre Pemándes de Moratln.—Tomo 8." No
velistas anteriores A, Cervantes.—Tomo 4.° Ble-
gias de varones ilustres de Indias por Juan de 
Castellanos..—Tomo 5." Comedias escogidas de 
Tirso de Molina.—Tomos 6,°, 8,° y 11.° CHiras 
completas de Fray Luis de Qranada.—^Tornos 
7.*, 9.°, 12.° y 14." Teatro completo de Calderón 
de la Barca.—Tomos 10." y 16.° Romancero gt-
«nralt de D. Agustín Dur4n.—Tomos 18.° y 62.° 
Epistolario espaOolv—Tomo I&.° Obras escogi
das del Padre Isl».—Tomos I7.° y 29:° Poemas 
épicos.—Tomos 18.° y 83.° Novelistas posteriores 
A, Cervantes.—Tomo 19.° Obras completas de 
T>. Manuel José Quintana.-Tomo 20.° Comedias 
de Alareón.-Tomos 21.° y 28.° Historiadores de 
snoesos particulares—Tomos 22.° y 26. Risto-
;rtoideres primitivos de Indias.-Tomos 28.°, 48.° 
y 69.° Obras de D. Fraacisoo de Quevedo Ville
gas.—Tomos 24.°, 84.°,.41.° y 62.° Comedias esco
gidas de Frey I<ope FMix Vega Can>ip Tomo 

25.° Obras áe D. Diego Saavedra Faiard* y del 
Licenciado Pedro Fern&ndez de Navarrete.— 
Tomos 27.» y 87.° Escritores del «iglo XVL-iTo-
mos 8&.° y 81.° Obras del Padre Jnan de Marf-
ana.—Tomos %.° j.^f Poetas líricos de ios si
glos XVI y XVII.->-Tomo 85.° Romancero y can
cionero sagrados.—Tomo 86.° Curiosidades bi-
bUográ,fleas.—Tomo 88.° Obras no dramAticao 
de Frey Lope Félix de Vega tlarpio Tomo 89.° 
Comedias [esoegtdas de D. Agostin ^Moreto y, 
Calmfia.—Tomo 40.1 Libros de caballerías.—Ta
mos 48.°| y 45.° Z^am&ticos conitemporá.neos de 

I Lope de Vegpa.—Tomo 44.°¿La gran conquista de 
Ultramar—Tomos 4£.° y 50.° Obras publicadas 
é Inéditas de D. Gaspar Melchor de Jevellanos. 
•̂ TMnos 47.° y 49.* Dram&tleos posteriores «. Lo
pe de Vega.—Tomo 51.° Esciitoro» en prosa an-
terleiws al siglo XV.—Tomos 53.° y 55.° Escritos 
de áaata Teresa de Josas—Tomo 54.° CiMnediias 
•nítotfWae de D. Franeiaoo de R«(}as Zorrülar^ 
Tomo 56.° Obras escogidas del Padre Fray Be

nito Jerónimo Feijtfo y Montenegro.—Tomo 57.° 
Poetas castellanos anteriores al siglo XV.—To> 
mo 58.° Autos sacraméntales.—Tomo 59.° Obras 
originales del conde de Flortdablanca, y escri
tos referentes d su persona.—Tomo 60.° Obras 
escogidas del P. Rivadeneyra.—Tomos 61.°, 68.° 
y 67.° Poetas líricos del siglo XVIU—Tomo 64.° 
Historia del levantamiento, guerray revolución 
de Espafla.—Tomo 65,° Obras escogidas de filó
sofos.—Tomos 66.' , 68.° y 70.° Crónicas de los Re
yes de Castilla.—Tomo 71.° tndlees generales de 
la Biblioteca. 

ADMINISTRACIÓN: BARCO , é , dup°. bajo. 

Todos estos libros se hallan de venta en la Admi
nistración de este periódico. Se los servirá al que los 
pida, siempre que previamente remita su importe. 

FABRICA DE LENCBRlA T MANTELERÍA. 
de Antonio Castaño.—Establecida el año 1857. 

—Es única en Madrid.—-Praniada con medalla de 
segunda clase en la Exposición Nacional Fabril y 
Manufacturera del Fomento de las Artes en 1884.— 
Dedicada especialmente á la fabricación de man|;eles, 
servilletas, toallas y lienzos caseros.—Ventas al por ' 
mayor y menor.—Carrera de San Francisco, 9, prin
cipal. 

PROGRESO TIPOGRÁFICO, IMPRENTA 
Minas, 18, duplicado.—En este establecimien. 
to, montado con todos los adelantos del arte, se 

hace toda clase de trabajos de lujo y económicos. 

Enoudernaciones de li\jo 
A. MENARD.—Encuadernador y dorador sobre pie
les, papeles y seda. Especialidad en encuadernaciones 
francesas, inglesas y alemanas.—Sepoüen cifras, es
cudos y adornos en chagrín, tercií^elos, etc., etc.— 
Be habla francés, ingles y alemán.—^Pasee del Pra^ 
do, 22, bajo izquierda. 

Á NGEL MORA.—Cfurpintero y ebraiista.—Soli
dez y economía. Cuesta de Sto. Doiningo 2. 

i 
I I CALLE DEL PRINCIPE II 

FABRICA DB CALZADO T CORTES APA^ 
RAD06 de Manuel Entrago y Compafiía.—Pla

za de San Miguel. 8, Madrid. 

EL NUEVO RÉGIMEN 
SEMANARIO FEDERAL 

BISACCIÓIT 7 ADHOranSIBÁCIÓlT: IQDM, 13, lup. 

Contiene este Semanario usa revista poU-
ttca interior y*exterior dé lá semana, el exa
men de tedas las cuestiones de Interés, ártlom-
los literarios y cientiflcoa> movimiento de ban
cos y fbndos públicos, etc., etc. 

PRECIO DB SUSCRlpdlóN 

' k Pesetas. 

ün trimestre, en toda Espafia 
n en las naciones convenidas. 

* > en las no convenidas 
3 
5 

Toda la correspondencia deberá dirigirse 
con sobre & B. J. PI y Arsuaga, Misas,^tS da-
plicado. 

Número suelto. 20 céntímoÉ. 
Aaunelos: SO céntimos la lisea. 

BL PBOOBBSO TiPOOBiÍ:Fioo,—Minas, It dttpUcado 
%' 


